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  Cuando crees que ya sabes las respuestas,

  la vida viene y te cambia las preguntas.


  


  ANÓNIMO


  


  Aquí está el libro de las nuevas respuestas

  a tus nuevas preguntas.


  


  JESÚS


  


  INTRODUCCIÓN


  


  


  


  


  Este libro ha sido pensado para ti.


  ¿Cuántas veces has tenido dudas? ¿Cuántas veces has hablado conmigo sin la más mínima esperanza de que yo te respondiera? ¿Cuántas veces has intentado establecer contacto, en vano?


  Este libro es para ti. Para ti que me estás leyendo ahora.


  Y es un intento de mi parte de comunicarme, de responder a tus anhelos.


  Son textos de luz que te van a llenar de energía. Espero conseguir iluminarte sobre cuestiones fundamentales que rodean tu día a día.


  Te tuteo para estrenar nuestra relación.


  Para cada cuestión, tienes que escoger dos símbolos (que se incluyen en esta edición). Son caracteres del alfabeto arameo, el idioma que yo hablaba cuando estuve ahí abajo, en la Tierra, hace dos mil años. Según el dibujo formado por esos dos símbolos (ver tabla de símbolos al final del libro), accederás a un mensaje mío acerca de la pregunta que planteaste. Ese será mi comentario a la situación.


  Este libro no es un libro cualquiera. Es un libro de comunicación con el cielo. Cuando escojas los dos símbolos, deberás entender y creer que todo tiene un propósito y que yo desde aquí arriba, a través de los mensajes, podré darte grandes enseñanzas.


  Habla conmigo y yo responderé a través de estos textos, del lenguaje simbólico que te envío para que recapacites sobre las cosas que te planteas, pero principalmente, para que sientas mi energía. Cuando estés leyendo, lee despacio y abre tu corazón para que yo entre. Para que puedas «sentir» la respuesta, más que «racionalizar» la respuesta.


  Antes de elegir los símbolos, piensa en mí. Intenta calmar tu espíritu, respira tres veces. Después, piensa en mí. Abre tu corazón y recibe mi energía.


  Seguidamente, piensa en un asunto que te preocupe. No hagas preguntas, no pidas nada, solo piensa en el asunto, y piensa cómo te gustaría verlo tratado. Y yo lo comentaré, desde el punto de vista de aquí arriba. Aquí arriba tenemos la sabiduría espiritual, así como una visión panorámica de tu existencia.


  Te hablaré acerca de ese asunto. Te llamaré la atención algunas veces y otras tantas te elogiaré. No te preocupes con las llamadas de atención. No pienses que estoy enfadado contigo. Yo nunca me enfado, solo quiero ayudarte a encontrar tu camino. En cuanto a los elogios, aprovecha para no caer en la vanidad. Cuidado con el ego. Puedes estar en el buen camino, pero, si un elogio de JESÚS te hace vanidoso, ten cuidado, que la prepotencia se asoma y está preparada para dominarte.


  La prepotencia es el mayor ataque del ego. Ella te hace pensar que eres mejor que los demás, tus hermanos. Además es muy poco espiritual, y eso frena la evolución.


  Cuando yo te llame la atención, intenta oírme sin sentir culpa.


  La culpa no existe. Cuando te equivoques tendrás siempre el día de mañana para remediar tu error. Lo importante es que escojas siempre según quien eres, y no según lo que los demás esperan de ti.


  Cuando yo te elogie, puedes sentirte feliz, puedes sentirte realmente muy feliz, pero no pierdas el centro. Sé humilde. Todas las personas son iguales.


  Nunca nadie es mejor que otro. Diferente sí, mejor, nunca.


  Nunca plantees la misma cuestión más de una vez en el mismo día. Espera al día siguiente. El tiempo siempre ha sido un buen maestro, y mañana el asunto puede tener ya otra energía.


  Si por algún motivo al haber hecho la misma pregunta más de una vez (en días diferentes) la información parece contradictoria, eso quiere decir que el asunto en el que te concentraste para hacer la consulta es complejo y dual. Contiene en sí mismo los opuestos y, como tal, deberá ser objeto de doble atención.


  Finalmente, cuenta conmigo, siempre, para tus dudas. Habla conmigo, pregunta. Si hasta ahora hacías las preguntas sin ninguna esperanza de obtener respuesta de manera clara e inequívoca, aquí tienes textos de luz que he preparado para ti.


  Ninguna pregunta se quedará sin respuesta. Estaré presente para hablar acerca de tu vida a cualquier hora del día y la noche. Era mi deseo estar más cerca de ti, para orientarte. Felizmente lo hemos conseguido. Ahora solo hay que poner manos a la obra.


  Estoy preparado para empezar a entrar en tu vida. Espero que recibas mis enseñanzas tan bien como me recibes a mí.


  


  JESÚS


  


  CÓMO OBTENER RESPUESTAS

  DE EL LIBRO DE LA LUZ



  


  


  


  


  Para hacer una pregunta:


  
    	Siéntate en un lugar cómodo.


    	Si es posible, pon una música suave y enciende un incienso.


    	Visualiza una luz blanca invadiendo tu cuerpo.


    	Visualiza una luz blanca invadiendo los símbolos.


    	Concéntrate en una situación o persona.


    	
El libro de la luz analizará la energía de los implicados y comentará la situación.


    	En este libro, JESÚS responde a cada pregunta presentada. No da respuestas objetivas, apenas hace un comentario para que sea cada uno quien encuentre su propia respuesta. No te olvides de que en el cielo nadie toca nuestro libre albedrío.

    Pueden guiarnos, iluminarnos, pero la elección final acerca de cada tema será siempre nuestra.


    	Nunca hagas la misma pregunta más de una vez en el mismo día. Si quieres saber más, inténtalo al día siguiente.


    	Elige lentamente dos símbolos, siempre concentrándote en la situación o persona.


    	Ve al cuadro de símbolos. El primer símbolo que se haya elegido se refiere a la columna vertical. El segundo se refiere a la columna horizontal.


    	En el punto donde ambos símbolos se encuentran, verás el número del mensaje relacionado con tu pregunta.


    	Lee cada mensaje tres veces para interiorizar el significado y ver cómo se relaciona a tu pregunta.


    	Si un mensaje sale más de dos veces (independientemente de la pregunta presentada), es porque se destina a tu vida en general, a tu ser, a tu persona.

  


  


  


  CÓMO CREAR LAS MONEDAS


  


  


  


  


  Si tu copia de este libro no incluía las monedas, existen algunas opciones para que puedas hacerlas tú mismo:


  
    	Visita www.alexandrasolnado.net, en donde encontrarás los símbolos necesarios. Imprímelos y córtalos.


    	Sé creativo y dibuja tu propios símbolos. Búscalos al final del libro para ver cómo son o también puedes cortarlos directamente de la página.

  


  


  


  CÓMO ELEGIR LOS SÍMBOLOS


  


  


  


  


  Elegir los símbolos es un ritual.


  El acto de elegir los símbolos ocurre en un pequeño espacio de tiempo. Entre escoger el símbolo y tomarlo pasa apenas una milésima de segundo. Es el tiempo que yo necesito para arreglar las cosas, para transferir vibraciones, para recolocar las señales en su lugar, para que todo ocurra como tiene que ocurrir.


  Antes de elegir los dos símbolos, pon la conciencia en tu pecho y siente profundamente el asunto que quieres tratar.


  Cuanto más profundamente sientas, mayor será la comunión que establezcas con el Universo y, por tanto, mayor comunicación con los mensajes.


  El acto de sacar los símbolos es ya la pregunta. En la conjunción de los símbolos está la respuesta. La conjunción de los símbolos es siempre aleatoria, dicen los científicos.


  La conjunción de los símbolos es siempre mágica, digo yo.


  En el acto de elegir los símbolos reside la fuerza de la Tierra. La inmensa fuerza del libre albedrío de los hombres que quieren avanzar.


  Y los símbolos saldrán como tienen que salir.


  Para que yo pueda dar la respuesta.


  Preguntar a mi libro El libro de la luz es aceptar la respuesta que venga. No siempre será la que te gustaría recibir.


  Y porque yo no miento, las respuestas podrán tener un sabor amargo o dulce, según la verdad que será dicha.


  Y amaré siempre a quien esté dispuesto a escuchar la verdad.


  


  JESÚS


  


  TABLA DE SÍMBOLOS


  


  


  


  


  Cuando saques el primer símbolo, busca en la línea vertical. Cuando saques el segundo símbolo, busca en la línea horizontal. El encuentro de los dos símbolos indica el número del mensaje equivalente a la inspiración del cielo sobre la pregunta planteada.


  Busca en el encuentro de los símbolos el número del mensaje que comenta la pregunta. A continuación, mira en qué página se encuentra el mensaje que tiene ese número.
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  Este es mi libro, El libro de la luz.

  En la luz está la sabiduría universal.

  Los arquetipos de la profunda vivencia sobre la tierra.

  Y no pararás de escribirlo, hasta que mueras.

  Será para siempre «nuestro» libro. Estará siempre incompleto.

  Faltará siempre una inspiración más, un mensaje más,

  una respuesta más. Será siempre incompleto e imperfecto,

  tal como la vida en la materia.

  Transmitiré inspiraciones profundas y simples,

  concretas y místicas. Variaré mi comunicación.

  Cada persona que elija los símbolos para buscar respuestas

  obtendrá el mensaje que necesita en ese momento determinado.

  El movimiento del cielo es perfecto.

  Solo envía al hombre lo que él puede cargar.

  Solo modifica su vida quien tiene poder


  para que su vida sea modificada.


  ¿Cómo va a funcionar?

  Es simple, como todo lo que viene de aquí arriba.

  La persona saca dos símbolos.

  Según el resultado, recibe una respuesta de luz.

  El libro de la luz es mi libro. Es mi voz.

  Es la respuesta que ansío daros hace tiempo.
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  1
El principio


  


  


  El principio de la acción divina es la luz.


  El principio superior de luz.


  Ese es su lugar, en el cielo.


  Ese cielo está representado por el canal.


  Siempre que el canal esté abierto, significa que todavía está todo bajo control y que la luz aún tiene oportunidad de vencer a las tinieblas.


  Ese es el dominio de las cosas.


  Cada energía en su sitio, para cumplir la armonización de los opuestos. Siempre que las fuerzas yin dominen el ser, significa que la ascensión podrá darse y que se trata de un asunto espiritual. La ascensión es la meta de todos los seres y una parte de su vida carecerá de cuidados espirituales.


  Siempre que haya dominio del yang, significa que la densidad está resurgiendo y que conviene mantener el hilo conductor.


  Esta es una explicación provisional. En breve retomaremos el contacto.
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Flotar


  


  


  Esta cuestión ya se analizó en el concilio de los dioses, ya estuvo en la reunión de los seres de luz.


  Esta cuestión ya ha sido tratada por la energía superior, que está de acuerdo con ella.


  El hombre está de acuerdo.


  El cielo está de acuerdo.


  El hombre obedeció a la voluntad del cielo. Todo está en comunión.


  Pero para llevar a cabo esta tarea hay que continuar yendo a buscar inspiración al creador. Toda y cualquier conexión es bienvenida, y todavía necesaria para la conclusión del proyecto.


  Hasta aquí, se ha oído al cielo, hasta este punto se ha percibido el deseo de las energías, pero no está completo. Falta más información, falta más inspiración.


  De aquí arriba, claro.


  Mira las señales. No fuerces las situaciones. Intenta ver para dónde te llevan las aguas.


  Flotar. Es importante flotar ahora. Respetar la frecuencia de las ondas, entender el sentido del cielo.


  Y, cuando todo esté entendido, actuar. Solo en ese momento, actuar.


  Y lo que se haga agradará a todos.


  Tú ahí abajo abrirás los caminos.


  Y nosotros aquí arriba bendeciremos las acciones.
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Pérdida


  


  


  Todas las cosas que ocurren en el Universo tienen un motivo. Los movimientos energéticos cósmicos son perfectos y proponen un avance a través de ganancias y pérdidas, apegos y desapegos.


  Siempre que ganas alguna cosa, esta cosa te es dirigida en función de algo que conquistaste en el cielo.


  Pero las cosas ganadas son para ser utilizadas, disfrutadas. No para que las personas se apeguen a ellas.


  Si tú te apegas a algo, o a alguien, cuando llega la hora de perderlo, no comprendes por qué.


  Creías que esa cosa o persona era tuya. Creías que era para siempre.


  Si comprendes que todo nos es prestado por la vida, en el momento de perder lo que conquistaste, estarás sereno, pues sabes que otra cosa vendrá para continuar tu evolución.


  Si consideras a la cosa o persona como tuya, cuando llegue la hora de la partida te harás la víctima, criticarás a quien crees que te la está quitando y acabarás por entrar en rebeldía.


  La rebeldía es la no aceptación del orden natural de las cosas.


  Intenta examinar. Intenta comprender el porqué de haber atraído esa pérdida. Si no consigues entender y entras en rebeldía, toda y cualquier acción que hagas estará influida por esa energía de rebeldía.


  Y consecuentemente no estará en consonancia con el cielo.


  No funcionará.


  Intenta entender cuáles son los verdaderos motivos que te llevan a avanzar.


  Rebeldía o aceptación.


  Un ser que acepta es un ser protegido por el cielo.
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Inacción


  


  


  Todo el cielo ya ha hablado. Ya ha dicho lo que quiere, ya ha mostrado lo que ha venido.


  Todas las conexiones ya están hechas, las partes ya están unidas.


  Ha habido mucha preparación para que esta cuestión pudiera seguir adelante. Ya puede, y refleja la voluntad de la luz.


  Pero el ser humano permanece inactivo. No sigue adelante. Tiene miedo, vergüenza, o piensa que todavía ha de venir más información. Se queda esperando las señales.


  Todas las señales ya se han dado. Es la hora de actuar.


  Y como para todo aquí arriba, también hay un tiempo concreto para todo ahí abajo. Un momento propicio para el florecimiento. Si un hombre no actúa, el momento del florecimiento pasa, y todo pierde su brillo, su tiempo original.


  No dejes pasar el tiempo, no tengas miedo. No te quedes parado. Anda, avanza, haz lo que sabes que tiene que ser hecho. Solamente eso.


  El cielo ayudará con el resto.


  Hay un tiempo para esperar y un tiempo para actuar. Este es el tiempo para actuar.


  No lo dejes pasar.


  


  JESÚS


  


  5
Entrega


  


  


  El hombre espera pacientemente instrucciones del cielo.


  La entrega es total. Ya sabe seguir su camino y ya sabe mantener protegido su camino.


  El hombre que se entrega completamente al cielo tiene la vida facilitada.


  Deja de tener pérdidas, deja de tener que luchar por las cosas. Su vida es un río, donde el agua fluye enérgicamente.


  Está comprometido con su misión, la cual consigue cumplir.


  El camino ya no tiene secretos, porque ya no hay miedo. Hay fe y entrega, únicamente.


  Con las sucesivas encarnaciones, el hombre ha aprendido a dejar de luchar, a fluir.


  Cuando todo está bien, avanza.


  Cuando algo está mal, entrega.


  Y esa entrega es a su luz, a su estrella radiante. Todo está en su lugar.


  El hombre fluye, el cielo dirige y los dos siguen el camino en armonía.
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Propósito


  


  


  Cuando estuviste aquí arriba, antes de reencarnarte, te fue encomendada una misión.


  Todas las almas van a la tierra con una misión. Tener un propósito es parte de la experiencia en la materia.


  La supervivencia por sí sola no es un propósito espiritual.


  Trabajar con el único objetivo de ganar dinero y acumular riqueza no es un propósito espiritual.


  Un propósito, por ejemplo, es la experiencia. Pasar por determinadas experiencias para conocer el ámbito y la extensión de la participación del espíritu en la materia.


  Eso es un propósito.


  Ocurre que las personas nacen, y la supervivencia pasa a ser el propósito.


  En nombre de la supervivencia, se anulan los más altos valores espirituales. En nombre de la supervivencia, se descuida el propósito.


  Sin propósito, nada ocurre. Sin propósito o con un propósito consistente nada más que en el retorno material, incluso puede ocurrir algo, pero no se alcanzan los grandes vuelos ceremoniales.


  Mira hacia dentro de ti mismo y cuestiona el propósito de esta iniciativa.


  ¿Para qué sirve? ¿En qué ayuda esto a la humanidad o a las personas que te son más allegadas?


  ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Es por ti, para sentirte más completo, o será que es para tener algún retorno material o afectivo?


  Mira hacia dentro de tu corazón y siente.


  Y sabrás la respuesta.
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Armonía


  


  


  La tierra está en la tierra, el cielo está en el cielo. Todo tiene un tiempo propicio, todo tiene un modo apropiado.


  El hombre recibe, el cielo da.


  El hombre comprende lo que hay que hacer y solo entonces actúa. No tiene ego, no tiene culpa, no tiene miedo.


  La confianza en el cielo es liberadora. La fe ayuda a comprender lo imprevisible. La aceptación lima las asperezas.


  Me gusta ver como todo se armoniza cuando está en el lugar correcto.


  Éxito. Suerte. Inspiración.


  El cielo se manifiesta a través de las señales. Tú lo sabes y consigues leerlas. Todo encaja. Todo se justifica. Todo augura buena suerte.


  El camino es ese, continúa recorriéndolo.


  Serás bendecido.
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Fluir


  


  


  Tú estás de acuerdo con el cielo y el cielo está de acuerdo contigo.


  Nosotros conseguimos hablar y tú consigues oír. Una disposición de esta naturaleza solo puede dar buenos y duraderos frutos.


  Como el caudal de un río que fluye, pero no quiere definir el camino. Va para donde el designio lo lleve.


  Así es tu verdad. Vas para donde eres llevado y eres feliz por eso.


  Esta actitud es sublime y el cielo lo agradece. Todo pasará por lo mejor. Por lo que sea mejor para ti. Sea lo que sea.
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Distancia


  


  


  Distante está el tiempo en que las cosas fluían. Había una vez en la historia una persona feliz y con planes en la vida. Ya decía vuestro profesor Agostinho Da Silva: «No hagas planes para la vida para no estropear los planes que la vida tiene para ti».


  Esa es la sensación. Esa es la concordancia.


  La felicidad fue hace mucho tiempo y ahora está distante.


  No culpes a otros. No culpes al cielo. No nos culpes a nosotros.


  La responsabilidad por la tristeza que sientes es enteramente tuya. No existe culpa pero existe responsabilidad. Tú has creado una distancia entre el cielo y la tierra. No nos oyes hablando en tu vida y por eso piensas que tu actitud está justificada.


  Nosotros hablamos en la lluvia que cae, en el sol que brilla.


  Pero también en los obstáculos que colocamos delante de ti para que nos mires.


  Acorta la distancia. Mira hacia arriba. Aprehéndenos y estaremos eternamente agradecidos.


  Nada tiene sentido si el cielo y la tierra no están en comunión.
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Convicción


  


  


  La convicción en el camino es una de las armas más poderosas del ser espiritual. En cuanto el ser sepa por dónde anda, por qué ocurren las cosas y lo que aprender con ellas, su recorrido va quedando luminoso y radiante.


  La convicción de que este es el camino atrae una energía inconmensurable. Y el camino, a fuerza de ser recorrido con la destreza de un rey, va quedando, también él, con más convicción de su victoria.


  La clave es la meditación. Siempre.


  La respuesta es la convicción.


  Aunque el camino, algunas veces, no aparente armonía, ese caos debe ser utilizado para reengancharse y venir al cielo a buscar más información.


  Y la vida será próspera y abundante.
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Compensación


  


  


  Toda compensación viene de un miedo fundamental.


  Tienes miedo, y como consecuencia compensas.


  ¿Por qué no te enfrentas al miedo? ¿Por qué no vives ese miedo?


  Vivir una emoción es permitir que se vaya.


  Cada vez que el miedo a vivir una emoción te incite a hacer cualquier otra cosa, está claro que eso no podrá funcionar.


  Cada vez que quieras hacer algo porque ese algo te va a traer bienestar y va a sustituir el malestar latente, está claro que esa acción no está de acuerdo con el cielo.


  Si estás mal, quédate así. Sufre lo que tienes que sufrir, llora lo que tienes que llorar.


  Con seguridad que de ahí vendrá la luz.


  Esa ida al fondo de ti mismo será clarificante. En todos los sentidos.


  Después de ese chapuzón, al final de todo, te sentirás mejor.


  Luego, si aún tienes ganas de hacer algo, si persiste esa llamada, solo en ese caso, avanza.
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Hacerse cargo


  


  


  Hay momentos en nuestra vida en que tenemos que hacernos cargo.


  No es en todos los momentos, no es siempre. Pero cuando esto sucede, no hay cómo huir.


  Hacerse cargo es acción. Pero no es solo acción. Es actuar, y provocar que otros actúen también. Es organizar los ejércitos, crear estrategias… y avanzar.


  No hay espacio aquí para el corazón ni para grandes sentimentalismos.


  Es solo hacer lo que hay que hacer.


  Esta es una de las facetas de la materia. Ni todo es exacto ni todo es definitivo. Normalmente el cielo pide conexión, sentimiento, corazón, intuición.


  En raras ocasiones pide reunir ejércitos y atacar porque es la hora. Ya no hay tiempo.


  Y ahora… es la hora.
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Culpa


  


  


  La culpa es ego.


  ¿Quién eres tú? ¿Quién eres tú tan importante para juzgarte imprescindible?


  ¿Quién eres tú para juzgar que el mundo sin ti no rueda, que la vida sin ti no anda?


  La culpa es el intento inconsciente del ser de hacerse poderoso e imprescindible.


  Quien siente culpa, normalmente está en un sitio haciendo una cosa y piensa que debería estar en otro sitio haciendo otra cosa. Por eso siente culpa. Vive en conflicto permanente. No se relaja ni deja que los demás se relajen.


  El culpado sufre, pero tiene una gran tendencia a culpar a otros.


  Piensa: «Si yo no puedo hacer lo que me gusta, la persona A o B tampoco. Si yo tengo que cuidar de A o de B, si tengo que hacer lo que no me apetece, el otro también tiene que hacerlo».


  ¿Por qué esa exigencia contigo?


  ¿Por qué esa exigencia con otros?


  La culpa no te deja vivir, no te deja mirarte a ti mismo.


  No te deja evolucionar.


  Una cosa es que te culpes por lo que has hecho.


  Otra cosa es que te culpes por lo que deberías haber hecho.


  Y todavía otra es que te culpes por no hacer todo aquello que otros necesitan.


  Piensa así, tal vez te ayude:


  Si la persona A o B está sufriendo, está pasando necesidades, ella escogió esta situación, consciente o inconscientemente, para, a través de esta lección, a través de la búsqueda de la solución a estos problemas, evolucionar.


  Conscientemente, ella quiere o necesita que tú cuides de ella, pero solo hasta cierto punto. Llega un momento en que tu cuidado extremo le perjudica.


  Y tú también tienes tu propia evolución que hacer. Si te culpas eternamente por lo que no has hecho, no cuidas de tu propia evolución.


  La conexión es importante. La meditación. Desde aquí arriba vas a ganar distancia y mirar la vida de otra manera. Vas a comprender que cualquier tipo de dependencia es un tipo de prisión.


  Está preso quien depende. Está preso quien se culpa. Ven aquí arriba para sentir la levedad de la libertad.
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Energía


  


  


  Ascender significa subir a los cielos. Subir a los cielos en espíritu, permaneciendo el cuerpo en la tierra. ¿Es posible hacer esto en medio de una existencia, cuando todavía se está vivo?


  Sí, ciertamente sí. Cuando la conciencia gana gran expansión y recorre el camino hasta el cielo, abre el canal para que la energía baje. La energía baja e invade todo el cuerpo físico. Cambia frecuencias, limpia miserias.


  Gana vibración.


  Un hombre, ahí abajo, con la energía del cielo, cambia todos los paradigmas. Cambia de vida. Comienza a emitir una nueva frecuencia.


  Y esa frecuencia llama a la esencia.


  Y esa esencia atrae abundancia.


  Ese ser ascendió.
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Sentir


  


  


  El hombre está demasiado cerca de la ruptura. Todo se está derrumbando, todo parece desmoronarse.


  La mayor emoción es llevar al límite lo que se siente.


  Es lo que más duele. Es lo que más parece acercarse al fin.


  Sentir, emocionarse hasta la última, hasta las últimas gotas de sangre, de sudor.


  Y después de ese tormento, después de aguantar las fustigantes aguas de la emoción —después de que la emoción se vaya a costa de tanto doler—, esa sensación de tranquilidad es liberadora.


  El ser vive sus emociones hasta el final.


  Sufre, llora, no porque se siente atraído por el dolor, sino porque entiende que pasar por eso es la única forma de liberarse de él.


  El ser pasa por todas las emociones por las que debe pasar, hace su luto, y solo entonces levanta la cabeza hacia nuevos caminos.


  Ese es el sentido de la pérdida. Parar.


  Parar para emocionarse…


  Parar para pasar por todas las emociones, para después seguir el camino con la lección aprendida.


  Cada lección aprendida representa una oportunidad más de, en cada bifurcación de la vida, poder escoger tomando como parámetro quien eres verdaderamente.
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Sueño


  


  


  No estás siendo práctico.


  La experiencia en la materia propone la armonía entre dos contrarios.


  Y tú solo estás inclinándote hacia uno de los lados.


  Tú sueñas, y nosotros aquí arriba adoramos los sueños.


  Tú anhelas, y nosotros aquí arriba defendemos a quien anhela.


  Pero no estás entendiendo que en la tierra hay que conciliar el cielo con la tierra.


  Todo sueño tiene que ser sustentado por una base sólida.


  Y algunas veces soñar también es una forma de huir. Cuanto más se sueña, más se huye de la realidad.


  Y tú estás solo soñando.


  Nosotros, aquí arriba, no estamos en contra de soñar. Pero, después de soñar, hay que intentar construir en la materia ese sueño, y no solo continuar soñando.


  Acuérdate siempre, el sueño construido en la materia es evolución. El sueño apenas soñado y seguido de un sueño más, es fuga.


  ¿Qué eliges?
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Dinero


  


  


  El dinero es una energía. Y cada persona hace lo que quiere con su energía. Gasta. Gasta bien o gasta mal. Gasta consigo misma o gasta con otros. La energía es tuya y tu libre albedrío es el que impera, diciéndote lo que deberás hacer. Hasta aquí, nos entendemos.


  Pero cuando toca ganar esa energía de vuelta, recuperar esa energía, la cosa resulta más complicada.


  ¿Quieres, necesitas dinero? Está bien, pero razona conmigo.


  Cuando compras algo, cuando gastas tu dinero en una cosa determinada, ¿por qué lo haces?


  ¿Porque te apetece gastar dinero?


  Creo que la respuesta es que no.


  ¿Porque te apetece pasar un cheque y darle ese dinero a tu interlocutor para que tenga una vida mejor?


  Me parece que tampoco.


  ¿Será que es porque esa persona quiere un coche nuevo y necesita de ese dinero para comprarlo? ¿Es por eso por lo que le compras esa determinada cosa?


  Creo igualmente que no.


  Pues bien. Tú no compras una cosa porque te apetece gastar dinero, ni porque deseas una vida mejor para esa persona y mucho menos porque quieres contribuir a que ella tenga un coche nuevo.


  No, definitivamente no me parece que sean estos los motivos.


  Tú deseas comprar algo porque ese algo va a contribuir a mejorar tu vida en un aspecto o en muchos, ¿verdad?


  ¿He acertado?


  Pues bien. Piensa conmigo.


  No gastas tu dinero para mejorar la vida de otro, y sí porque quieres mejorar tu vida.


  Pero, cuando piensas en ganar dinero, inviertes completamente el sistema. Si yo te pregunto hoy, sinceramente, por qué quieres ganar dinero o necesitas hacerlo, naturalmente tu respuesta será:


  «Yo necesito ganar dinero porque me apetece tener dinero, porque quiero mejorar mi vida y, quizás, hasta comprarme un coche nuevo.»


  «El dinero que yo gano no alcanza para lo que necesito y por eso quiero ganar más.»


  Y esa es la energía que envías al Universo.


  En resumen: jamás gastarías dinero para mejorar la vida de alguien, pero quieres que alguien gaste dinero contigo para mejorar la tuya. Jamás gastarías dinero para ayudar a alguien a comprarse un coche nuevo, pero te gustaría que alguien gastase dinero contigo para que consigas un coche nuevo.


  ¿No ves que estás deseando que otros hagan una cosa que tú mismo no harías?


  ¿No ves que no puede funcionar?


  Por otro lado, gastarías tu dinero en algo que pudiera contribuir a mejorar tu propia vida. Ahí sí gastas dinero. Los demás también.


  Entonces, en vez de concentrarte en ganar dinero, concéntrate antes en:


  «¿Qué puedo hacer yo que contribuya a mejorar la vida de las personas en un sentido o en varios?»


  Cuando consigas trabajar en una cosa (producto, idea, trabajo, etc.) que tú mismo comprarías porque contribuiría a mejorar tu vida, en ese momento (y siempre que el precio y las condiciones sean justos) ganarás tu dinero.


  No te olvides. El dinero es una energía de trueque. Él, por sí solo, no es nada.


  Si simplemente lo quieres, huye. Si tienes una buena contribución para realizar el trueque, él viene.


  Olvídate del dinero, concéntrate en lo que puedes contribuir para mejorar la vida de las demás personas (en uno o más sentidos) y no solo vas a recibir dinero sino que además vas a estar orgulloso de lo que haces y vas a sentirte muy realizado.


  Y ahí, tal vez, ya no necesites tanto un coche nuevo.
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Emoción


  


  


  La emoción es el motor de arranque de la vida. Un acontecimiento sin emoción no es un acontecimiento. Es solamente la materia moviéndose. Y la materia en movimiento no es nada. Hasta el viento hace que la materia se mueva; no es necesaria la intervención del ser humano.


  Necesitamos del ser humano para dar emoción a los sentimientos, para dar alma a las cosas.


  Y la emoción que las personas colocan en las cosas o en los acontecimientos libera una energía sin límites. La emoción hace rodar al mundo, hace que las personas rueden en el mundo.


  La emoción hace que los niños nazcan, que los proyectos prosperen, que las distancias disminuyan y la vida ocurra.


  ¿Cuáles son los asuntos que merecen nuestra atención? Los que suscitan una emoción. Estar en un evento sin alma es como ser una piedra a la espera de que el tiempo pase. Para morir. Para un día, tal vez, volver a nacer con otra conciencia. Con otro propósito. Con otra emoción.


  ¿El asunto que tienes entre manos te suscita emoción? ¿Qué tipo de emoción? ¿Qué parte de ti mismo estás colocando en las cosas?


  Haz una meditación. Cierra los ojos, respira y pregunta:


  «¿Qué parte de mí mismo estoy colocando en este acontecimiento? ¿La mente o el corazón? ¿Está todo esquematizado al detalle, o todo empieza solo con un inmenso deseo?»


  Si la respuesta es la segunda, avanza.
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Apertura


  


  


  Abre, sobre todo, el corazón. En cada circunstancia de la vida, es cada vez más necesario abrirse.


  Abrirse a nuevas posibilidades, dejar de quedarse manifiestamente cerrado dentro de las propias expectativas.


  El mundo tiene mucho más para ofrecer que lo que tú imaginas. Pero, para eso, tienes que abrir tu mente y, principalmente, tu corazón.


  Abrir para aprender, para recibir más, para dejar de quedarte estancado en las cosas que ya sabes y que siempre has hecho.


  Abre. Abre todo. Ábrete al mundo. Abre tu mente, tus capacidades. No te quedes preso en la monotonía con que se hacen las cosas.


  Pero, principalmente, abre tu corazón. Él es tu privilegio. Con él detectarás fallos, falsedades o maravillosas oportunidades.


  Será tu corazón, a través de tu intuición, quien discierna lo que es o no es para ti.


  Y, a partir del momento en que percibas cuál es tu camino en este trayecto, ahí entonces puedes avanzar.


  Tu luna iluminará los campos por donde pasas, y los propios campos servirán de almohada a tus vacilaciones.


  Ábrete al cielo. Ábrete a la tierra y entiende que todo, absolutamente todo en el Universo está comprometido con el infinito.
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Salud


  


  


  La salud está en primer lugar. Y no solo la salud física. La salud espiritual también es importante.


  Por más que quieras hacer las cosas, derrumbar barreras, echar abajo obstáculos, por más que quieras superar tus propios límites, piensa primero:


  «Si yo he atraído un cuerpo débil, que puede enfermar en cualquier momento (piensa en esto aunque tu salud sea de hierro), si yo he atraído un físico limitado, es señal que tengo el deber de respetarlo y saber cuándo parar.» Porque, por más difícil que sea saber cuándo actuar, es aún más difícil saber cuándo parar.»


  Cuando el cuerpo ya no aguanta, cuando el espíritu susurra que ya no puede avanzar, deja de ser testarudo, deja de insistir en cosas que, física o espiritualmente, no vas a conseguir concretar.


  Para. Interioriza. Piensa en lo más profundo de ti mismo.


  Y quédate, simplemente quédate.


  Sin impulsividades y sin ilusiones.


  Quédate contigo.


  Quédate ahí, hasta que escuches a la vida llamándote nuevamente, para otra serie de batallas, que, por supuesto, se desarrollarán mucho mejor porque tú preparaste las armas.
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Vivencia


  


  


  Lo que tiene que hacerse, tiene que hacerse. Aquello por lo que tienes que pasar, tienes que pasarlo.


  Cada cosa surge en tu vida en un determinado momento para ser vivida, para ser una vivencia.


  En el caso de que quieras huir de ella, solo vas a retrasar el espinoso camino por el que tendrás que pasar obligatoriamente.


  Siempre que atraes un acontecimiento, una persona, una situación en tu vida, siempre que ese encuentro se dé (entre tú y aquello con lo que vas a ser confrontado), es porque es la hora de vivir eso al nivel más profundo que seas capaz.


  Si no lo deseabas o pensabas que no podías vivir esa situación, te habrías anticipado, habrías hecho otras elecciones que desembocarían en otras situaciones.


  Y en ese caso atraerías otras situaciones para vivir. Pero ha sido esta la situación que has atraído ahora, y ahora es el momento de vivirla.


  ¿Quieres un consejo?


  No huyas. Vive lo que tengas que vivir, aprende con la experiencia, y, solo entonces, empieza de nuevo.


  No dejes de aprovechar esta oportunidad para vivir esta situación hasta el final, hasta el límite. Esta situación es ahora tu gran maestra. Es aquí donde vas a aprender, es aquí donde vas a evolucionar.


  Y cuando la tormenta haya pasado, cuando lo que haya que aprender haya sido aprendido, mira al cielo y podrás ver una estrella más que fue ahí colocada en homenaje a ti. Y yo seguiré contigo. Protegiéndote dondequiera que vayas.
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Una buena elección


  


  


  La esencia es la parte más ínfima de cada uno de nosotros. Nuestra esencia sería la parte más «nuestra» que ponemos en las cosas. En las cosas que hacemos, en las cosas que pensamos. Y principalmente en las cosas que escogemos.


  ¿Qué significa una buena elección?


  Toda la gente está tan preocupada con lo correcto y con lo incorrecto…


  Una buena elección es escoger las cosas que coinciden con nuestra esencia… sin pensar en nada más, sin ponderar ninguna condición más. Sin hacer cualquier tipo de análisis.


  Solo así.… y ya está.


  La elección hecha en armonía con la esencia es siempre benéfica porque materializa lo que ya somos en espíritu.


  Una buena elección puede reflejar lo que tú eres en tu esencia. Y por ahí, sean cuales sean las consecuencias resultantes de ella, estarás evolucionando.


  Una mala elección es la que se hace de acuerdo con un sinnúmero de motivos, pero nunca por la esencia. Está claro que en este caso nosotros aquí arriba no podremos dar protección. Es contra natura.


  En cuanto a la pregunta que te ha traído aquí, la respuesta es esta: ¿dónde está tu esencia, tu yo más profundo, tu sentimiento más intenso?


  Cierra los ojos, piensa en el asunto que te preocupa y hazte estas preguntas a ti mismo:


  «¿Dónde pondría yo hoy mi corazón y mis sentimientos, enteramente?»


  «¿Dónde colocaría yo mi esencia?»


  Si la respuesta es «Aquí», entonces sigue adelante.
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Abundancia


  


  


  El camino original es siempre un camino de abundancia. Si hoy no estás en abundancia, significa una de dos cosas:


  O no estás en tu camino original, o algo está equivocado en tu recorrido.


  Si es ese el caso, para. Medita, elévate. Claramente existe alguna cosa frenando tu comportamiento. No estás actuando conforme a aquello en lo que crees. Estás bloqueado por tus pensamientos y ponderaciones, no estás libre. No estás completamente libre.


  Aprende una cosa:


  El ego te hace creer en cosas que le convienen. Que te dan menos trabajo. Que no te causan rechazo.


  Por esta razón se ha inventado el concepto de lo «políticamente correcto».


  Cosas que se piensan, en las que se cree y en consonancia con las que se actúa, de tal modo convenientes al sentido común que no causen rechazo por parte de los demás, o de la propia sociedad.


  Y así serás aceptado, y vivirás integrado, preso para siempre.


  Preso porque ese «políticamente correcto» no eres tú. Preso porque no consigues pensar, creer y actuar conforme al más auténtico patrón de tu propio yo. Y así, todo deformado energéticamente, continúas andando alegremente en dirección al precipicio.


  Claro que solo puedes atraer pérdida. Claro que solo puedes atraer restricción.


  El camino de la libertad es el camino de la abundancia. Atrévete a ser quien eres. Y la vida te devolverá doblemente el resplandecer de esa audacia.
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Aceptación


  


  


  ¿Qué hemos venido a hacer a la tierra?


  ¿Adquirir y acumular bienes materiales? ¿Tener una profesión? ¿Adquirir poder? ¿Estatus?


  Nada de eso.


  Vinimos a la tierra a procesar las emociones, lo que nos permitirá vivir todo.


  Vinimos a la tierra a vivir todo. Cada una de las partes de lo dual. Unas más agradables que otras.


  ¿Por qué se nos enseña que sufrir es bueno?


  ¿Es porque debemos sufrir?


  No. Es porque aceptamos normalmente todas las situaciones buenas por las que pasamos.


  Pero rechazamos las situaciones menos buenas (las que no podemos modificar) por las que también tenemos que pasar.


  En realidad, la gran lección no es que sufrir es bueno, sino que, de la misma forma en que aceptamos vivir la felicidad, también deberíamos aceptar la infelicidad, en igual proporción y medida.


  Solo así, aceptando vivir los dos extremos de un mismo concepto, es cuando podremos dar el asunto por cerrado y pasar a la etapa siguiente.


  Acepta, por eso, vivir lo que te está siendo propuesto, sea lo que sea. Si no puedes cambiar el rumbo de los acontecimientos, quédate, no huyas del dolor. No huyas del sufrimiento. Sea lo que sea que te esté siendo propuesto, acéptalo. Vive.


  Siente hasta el final. Llora si es necesario.


  Solo así estarás preparado para dar por concluido el asunto y continuar el camino.
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Compromiso


  


  


  Cuando un hombre hace lo que debe hacerse, eso es un compromiso.


  Cuando un hombre afronta sus responsabilidades, no las materiales que solo hacen que se distancie de sí mismo, sino sus responsabilidades espirituales, tales como ser quien es, conocerse lo suficiente como para elegir de acuerdo con lo que es y lo que ha ido a hacer a la tierra, eso es compromiso.


  Tu compromiso es conmigo, ente superior de origen sagrado, es con todo el pueblo del cielo, que te protege y guía, pero también es contigo, con tu ser más profundo, que habla de ti para ti, con toda la intimidad del mundo, de sus anhelos y de sus pasiones.


  Este es el compromiso.


  Has de saber honrarlo, para realizar una buena estancia en la tierra.


  Has de saber cumplir cada apartado de este acuerdo previo que hicimos, en el que tú honrarías a la energía pura del cielo estando ahí, en medio de la densidad.


  Nunca dejarías de creer.


  Nunca dejarías de ser.


  Nunca dejarías de elegir siempre según la voz de la intuición, que te dice hoy dónde estarás de aquí a un tiempo que ni consigues alcanzar.


  Esa voz sabia que te guía durante el viaje, solo se hace nítida después de sellado el pacto.


  Después de aceptado el compromiso.


  Estoy esperándote aquí arriba.


  Medita.


  Vamos a aceptar juntos el compromiso de nunca más en tu vida abrir la boca para decir, o levantar el brazo para hacer, algo diferente de aquello que realmente eres.
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Plenitud


  


  


  Plenitud es el arte de vagar por los cielos. Es el arte de dejar vaciar la densidad y subir. Es un arte, tal vez el más sublime de todas las artes. Tal vez los artistas lo debiesen practicar más veces… o tal vez no.


  Siempre la elección, siempre la propia elección. Plenitud es la capacidad que cada uno crea en sí mismo para aprender a volar. Volar hacia donde la vida lo lleve.


  Plenitud es el ser que se completa, la alquimia de la vida. Plenitud es la armonía entre todas las cosas, entre el ego y el instinto, es cuando vence lo dual y se armoniza.


  Es cuando se cumple la misión de un día más, sumándose a otros días de misión cumplida.


  Plenitud es oír al perro ladrar, al niño llorar, y no salir de ahí dentro, donde permanece quien eres.


  Plenitud es cumplir el mundo como Dios lo hizo.


  Es volar en el globo, rumbo al infinito, para llevar noticias frescas al cielo.


  «Aquí nos mantenemos, cumpliendo lo que acordamos. Cada uno hace su parte.»


  Y nosotros lo hacemos.


  Cuidamos de que todo vaya bien, para que termine en bien, para que vengas corriendo a ser uno de los nuestros. Plenitud es saber que se volverá a ser un ser de luz un día y sentirse feliz por poder regresar a casa.


  Plenitud es saber que algún día el tiempo acabará y estar preparados para la quinta jornada.


  Todo a su tiempo.


  Falta mucho tiempo por venir.


  Pero la fiesta ya está siendo preparada.
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Autoestima


  


  


  No siempre lo que parece es. No siempre lo que a primera vista nos parece ser lo más apropiado es lo que está siendo preparado para que nuestro espíritu viva ahí abajo, en la materia. Habría que hacerse algunas preguntas:


  ¿Qué es lo que me mueve?


  ¿Por qué quiero hacer tal cosa?


  ¿Por qué me siento solo?


  ¿Por qué deseo que me acepten? ¿Que me den valor?


  Estas y otras preguntas del mismo tipo son apropiadas en este momento.


  Nada de lo que otros te puedan dar —atención, aceptación, reconocimiento, valor, estatus—, ninguna de esas atribuciones proporcionadas por otros, fuera de ti mismo, podrán rellenar la gran laguna.


  Falta de autoestima.


  Y, así, vas haciendo cosas para agradar a los que te rodean, en un intento vano de que ellos te ayuden, a través del reconocimiento que te dan, a quererte más a ti mismo, a aumentar la autoestima.


  Aprende una cosa de una vez por todas.
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